
EL CUIDADO DEL ESPIRITU DE LA NATURALEZA 
 

Durante las últimas tres décadas se ha comentado mucho a nivel 
global sobre el cambio climático y las consecuencias desastrosas del 
impacto de los humanos sobre su entorno. Siempre se plantea la 
necesidad de limitar la producción de gases provenientes de los 
combustibles fósiles y de adoptar prácticas de vida que sean 
respetuosas con la naturaleza.  Hasta el presente, el problema de 
daño al medio ambiente y a la naturaleza ha recibido poca atención 
de los gobiernos, las entidades mundiales establecidas con ese 
propósito y de las personas, cada día estos daños son mas visibles 
para la humanidad (aumento de la temperatura, tormentas, y tifones, 
inundaciones, etc.). 
 
En el próximo mes de Diciembre se celebrara en Paris una reunión 
mundial para lograr acuerdos en los cuales, los países se 
comprometerán a disminuir su producción de gases que acentúan 
día a día la contaminación ambiental y producen el efecto 
invernadero que afecta a toda la naturaleza en la tierra.  Ojala que en 
esta ocasión se logren los acuerdos que permitan a nuestros 
descendientes seguir vivos en el planeta que habitamos. 
 
Si bien los acuerdos anteriores son importantes para el futuro del 
planeta y sus habitantes, no serán suficientes si no se produce en los 
habitantes de cada país un cambio cultural en la manera de concebir 
la naturaleza y respetarla. En esta nueva cultura deberemos 
considerar que los cielos (el aire), la tierra y la humanidad son 
diferentes manifestaciones de la energía de la vida y que una de las 
principales obligaciones de los seres humanos es el de cuidar y 
preservar el medio ambiente, vivir dentro de la naturaleza en lugar de 
destruirla y dominarla. Una de las mejores maneras de preservar y 
limpiar el medio ambiente, tanto en las ciudades como en los 
campos, es el de disponer de áreas suficientes para el crecimiento y 
desarrollo de los arboles. 
 
Desde la antigüedad los habitantes de Japón, han tenido el empeño 
de preservar y nutrir sus bosques abundantes.  Esta tarea no ha sido 
fácil por los acontecimientos que ha enfrentado Japón, 
especialmente durante los periodos de guerra, al final de los cuales 



el país quedo asolado y desprovisto de sus bosques. Como en 
muchas otras ocasiones, Japón estableció como una de sus 
prioridades la recuperación de sus bosques y el mismo Emperador 
comprometió su fortuna en el logro de esta tarea. Toda la gente 
respondió al llamado de restablecer para su país un paisaje de 
montañas verdes.  El empeño se logro con el desarrollo de 9.600.000 
hectáreas de bosques, con lo cual el país ocupa un sitio preferencial 
dentro de los países que han emprendido la reforestación.   
 
La idea principal detrás de todo este esfuerzo es que el agua 
continuara fluyendo de las fuentes en las montañas si mantenemos 
los bosques intactos. Si no existe el agua no hay vida. Deberemos 
considerar que la tierra es un organismo vivo con todas sus partes 
interconectadas y dependientes entre sí. Como un organismo vivo, 
cuando una parte se lesiona o esta sin control, el todo pierde su 
balance y se enferma. La humanidad es parte de la tierra y deberá 
propender por que este organismo vivo mantenga su equilibrio y 
salud para que podamos seguir disfrutándolo. 
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